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El "rexurdimento" corresponde al evolucionismo; es decir, el conjunto de doctrinas que 
ven en la evolución el rasgo fundamental de la realidad y, por lo tanto, el principio adecuado 
para explicar la evolución de la sociedad en su conjunto. Aunque es cierto que los 
evolucionistas hacen hincapié en hechos, sus afinnaciones van más allá de lo que cualquier 
teoría científica puede legítimamente validar. Para los evolucionistas, evolución significa 
fundamentalmente progreso. El proceso evolucionista, realizado paralelamente por todas las 
sociedades, corresponde al desarrollo de una serie de instituciones, de técnicas, de creencias 
y de acontecimientos. La historia de la humanidad, hasta ahora, ha seguido tres etapas: la 
salvaje, la barbarie y la civilización. La sociedad moderna se ve como el logro del progreso 
humano que se realiza siempre en una única dirección. En antropología, el evolucionismo se 
articula, pues, en tomo a dos ejes: las etapas evolutivas del desarrollo de la humanidad y la 
afrrmación de la unidad psíquica como fundamento del género humano. En sociología, el 
evolucionismo, influenciado en su forma moderna por las teorías biológicas de la evolución 
(lamarckismo y darwinismo) a las que es anterior, afmna que la humanidad encierra en sí 
misma las disposiciones innatas que se desarrollan a medida que la sociedad progresa. Es:,; 
evolucionistas son los primeros antropólogos cuyo objeto de estudio nunca fue esta o 
sociedad sino la totalidad de la cultura humana en el tiempo yen el espacio l. 
1 L MORGAN: Andent sociely (C}'icago, 1877): R. LO\\1E: Histoire de l'c¡hllo!",¡)p ':."",'. ; .;',.;, 
1971); cfr. p, MERCIER: Histoire de l"anlhropo!ogíe (parís. PUF, 1971),38-39. 
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:1. U:CÓi'f 
Esta prueba viva de lo transitorio de las obras humanas y de la diaria evolución que rige 
la vida del hombre y de la sociedad es patente en todos los lugares de esta Galicia feudal, 
por completo y por entero, resignada a sus legendarias tribulaciones. "La ley de la evolución 
es en verdad tan exacta como de antiguo conocida; no quita ni pone pero nadie dirá que las 
razas superiores, ni aún en su estado mental más rudimentaño, concibieron y expresaron la 
idea de la divinidad ala manera que las inferiores,,2. 
El hombre es un ser progresivo; la sociedad también ha tenido su infancia. Los 
gérmenes de cualquier futura civilización se encuentran siempre en lo anterior. La ignorancia 
primitiva no podía durar siempre; el hombre tenía un destino que cumplir sobre la tierra y 
hacia él marchó siempre aunque es muy dificil determinar el papel desempeñado por cada 
raza en este caminar de La humanidad3• 
"No podría, en verdad, esperarse que fuese más rebelde al cambio y más resistente que 
la Bretaña francesa y las provincias vascas. Pero aun ase no se verifica modificación alguna 
que no se lleve a cabo con una cierta parsimonia y como contra la voluntad. Ríndese a lo 
incontrastable de los destinos que así lo quieren, mas no se hace otro ni se desprende por 
completo de la tradición, antes impregna la nueva vida de cuanto es en él privativo y 
congénito". Los romanos supieron adaptar su religión para imponerla aunque nunca lograran 
desterrar la tradicionaI4 • 
Los gallegos debemos contribuir al progreso Hcon nuestro propio caudal; el caudal que 
se deriva de nuestros antecesores y de nuestro modo de ser. Galicia siempre será la misma ... 
tenga más o menos autonomía, más o menos participación en la administración y fomento de 
sus intereses, su clima, sus tradiciones, su historia se impondrá siempre y modificarán toda 
clase de innovaciones e inmigraciones"5. El hombre es un ser progresivo; la sociedad 
también ha tenido su infancia. "Los gérmenes de cualquier futura civilización se encuentran 
2 MURGUÍA, M.: GaliClÍa (Est TIpo. Edil D. COIteZO, Barcelona, 1888. En adelante simplemente (}QI/Cla), 
140-41­
3 La historia de Murguía se cita por Historia de Galicia, I-VI (lib. Eugenio Cané, Coruila 1901-. En adelante 
simplemente Historia), I. 4-5. 
4 Gallcla, XIV; Historia. TI. 501-10. 




siempre en lo anterior. La ignorancia prinútiva no podía durar siempre; el hombre tenía un 
destino que cumplir sobre la tierra y hacia él marchó siempre aunque es muy difícil 
deternúnar el papel desempeñado por cada raza en este caminar de la humanídad"6. 
"De ahí su repugnancia a desprenderse de los hábitos contrarios, su fuerza de resistencia 
a toda innovación, su espíritu estacionario, y por consecuencia precisa. su inmovilidad, su 
petrificación presente que solo desconociendo por completo la naturaleza humana puede 
atnbuirse a causas peculiares de una localidad especial de una raza determinada,,7. "No 
podría. en verdad, esperarse que fuese más rebelde al cambio y más resistente que la Bretaña 
francesa y las provincias vascas. Pero aún así no se verifica modificación alguna que no se 
lleve a cabo con una cierta parsimonia y como contra la voluntad. Ríndese a lo incontrastable 
de los destinos que así lo quieren, más no se hace otro ni se desprende por completo de la 
tradición, antes impregna la nueva vida de cuanto es en él privativo y congénito". Los 
romanos supieron adaptar su religión para imponerla aunque nunca lograran desterrar la 
tradicional8• 
2. LA RAZA 
Hoy nada permite afinnar la superioridad de una raza sobre otra o la inferioridad de 
algún grupo humano con respecto a otro porque cuando se trata de definir las razas por las 
propiedades psicológicas particulares, la ciencia se aparta de la verdad científica de manera 
positiva o negativa. Murguía entiende la raza como se entendía en el siglo XIX: sinónimo de 
nación, de grupo étnico. El "rexurdimento" gallego que empieza con la generación de 1846, 
se inicia con un gran esfuerzo de ciertos intelectuales por definir la singularidad histórica de 
Galicia. En fin, para muchos autores de esta época el concepto de raza explica todas las 
manifestaciones histórico-culturales del hombre y sus valores y la existencia de razas 
superiores destinadas a ser guía del género humano. La mayoría de los autores de este 
momento habían leído el estudio de Gobineau9• 
6 Historia, r. 4-5. 
7 VICETIO, B.: Historia, IIL 139. 
g GaUda, XlV; Historia, Ir. 501·10. 
9Essai Ii'Ur l'inegalilé des roces humaine; cfr. C. LEVT·STP..AUSS: Roce el histoire (Pm1s. Gotlthier, 1951),9­
10; E. CASHMORE: Dic. o/ race and et/mic relorions (London, Routkdge, 1994), 267; ~. AEUAGN!.!iO: 
Dicciollario de filosofta (México. FCE, 19(3),977. 
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La raza 
Manuel Murguia cree en la estrecha relación entre la filosofía y la historia y en la 
existencia de las razas puras; esto se confmna con la realidad gallega y que ayuda a la 
conservación de las razas puras el hecho de que la naturaleza tiende a conservarse. Los 
cruzamientos fueron hasta un momento sin importancia y siempre en detrimento de las razas 
inferioreslO• 
"En una palabra debió encantar a los antiguos celtas como hoya sus descendientes, los 
cuales a donde quiera que vayan parece que llevan en sus ojos y en su corazón impresa la 
imagen de la patria gallega"ll. "No es por el placer de proclamar la hermosura de nuestros 
campos a los que no los visitaron" sino para que se conozca Galicia en su totalidad. "Ved 
sino como en la esfera del arte, predomina entre nosotros el sentimiento, como en el campo 
de la ciencia brillan soberanas las grandes facultades reflexivas con que el cielo ha dotado a 
sus hijos. La imaginación no reina entre nosotros como la única creadora: no brotan las ideas 
de la impresión del momento, ni como la mariposan vuelan sobre las cosas insustanciales. La 
inspiración no viene del exterior sino de lo íntimo de nuetro ser". "La raza a que pertenece, el 
medio en que se mueve nuestro pueblo, los sucesos que aquí han tenido lugar, en una 
palabra, los múltiples y poderosos agentes que influyen en la marcha histórica de esta 
pequeña nacionalidad, explican la índole de nuestra primitiva civilización, su desarrollo 
posterior y carácter progresivo· l2• 
Según los autores del "rexurdimento" la raza gallega es la más perfecta y la mejor 
caracterizada de todas las que pueblan la Península Ibérical3 porque predominan en ella los 
elementos celta y centro europeo ario-germánico. Los autores proceden a extrapolaciones 
atrevidas en cuanto a la historia, y al origen de la cultura y de la raza, y a la continuidad de 
ritos. A veces se niegan a aceptar hechos que no pueden ser explicados desde sus 
presupuestos evolucionistas y positivistas. Los datos, en ocasiones, son tratados de manera 
poco rigurosa y tienden a síntesis ambiciosas de la historia. El objeto de su estudio es la 
lO Historia, 1, 443-49. 
11 GaUeta, XI. 
12 Galicta. xm y 113; cfr. Historia, 1, 232. 
13 Las obras de Vicetto serán siempre citadas por Historia de Gallcia. I-Vll (I'axonm. FerroI1865-73), cfr.• 
VD. 517; Galleta, 21.110.140-41; Historia. 1, 443-49; B. BARREIRO Y. Y.: Brujos y astrólogos de la Inquisición 
en Galicia. yelfamaso libro de Son Ciprtano (Akal. Madrid 1973), 241. 
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totalidad de la cultura en el tiempo y el espacio. Tienen una visión lineal y unifonne de la 
historia. Una lectura distante de estos autores pennite ver que, a pesar de todo, han sabido 
plantearse problemas esenciales y adoptar actitudes de espíritu fundamentales para la 
investigación. 
Celtismo 
"La sangre que corre por las venas de los hijos de nuestro país nada debe al godo ni al 
sarraceno; sí al brigantino o céltigo, su aborígena; sí al fenicio, sí al griego. sí al cartaginés. sí 
al romano y sí al suevo; y como nada debe al godo ni al árabe es llegado el caso de significar 
su tipo en el plano de la historia"; la más importante en nuestras genealogías es la celta, de 
ahí el tipo gallego: estatura media. formas redondeadas y robustas. color trigueño, iris gris o 
pardo, barba y cabellos rojos o castaños, cabeza abultada, alta y ancha en la región frontal, 
las cejas algo próximas en su ángulo interno, los ojos grandes y rasgados, la nariz menos 
prolongada que la distancia de su base a la barba y casi recta a partir de su depresión en la 
raíz frontal, es decir, sin curvatura decidida; la parte inferior algo saliente y la punta roma; las 
mejillas prominentes; la boca que tampoco es saliente, ni los labios gruesos, está mucho más 
cerca de la nariz que de la barba; la cara proporcionahnente es corta y el mentón ancho14• 
La sangre celto-sueva que circula por sus venas, fuerte, poderosa. se manifiesta con sus 
condiciones propias en todas las esferas del arte, en todas las relaciones de la vida. Los 
castros son celtas: lo dice sin temor a pesar del descrédito en que cayó la teoría que todo lo 
antiguo refiere al pueblo celta: la verdad es superior a los sistemas. "Sostener que el celta 
gallego es originario de las Galias, que de allá vino y de allá trajo dioses, creencias, lengua y 
al propio tiempo negar rotundamente que aquí se hubiese conocido el druidismo, no nos 
parece muy conforme con la lógica. Concedemos, sin embargo, que por causas accidentales 
los druidas no alcanzaron en Galicia, como institución, la importancia que en las Galicias y 
Gran Bretaña" 15. Las manifestaciones prueban de su espíritu el origen céltico que la actual 
población de Galicia es imposible dejar de hallar a cada paso, las grandes semejanzas entre 
nuestro pueblo y los que son de su misma rama. "La preponderancia de la raza celta en 
Galicia es un hecho evidente: de aquí el que la poesía y el arte... sean dulces, tristes Y 
14 Historia. L 20-21. 
15 Galicia, 238. XIV.61. 
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melancólicas" 16. "Ofrécese ésta (la raza gallega) como uno de los más perfectos tipos de 
razas sufridas y robustas, animosas y mecánicas. Los hombres son altos, de movimientos 
calmosos y torpes, de aspecto reflexivo y grave. El rostro suele acusar rasgos fieros y 
enérgicos". Las mujeres son también, por lo común, de buena talla, formas equilibradas y 
macizas, ademanes resueltos y briosos, feliz conjunto de fuerza y de grada17• 
Los celtas colonizaron Francia desde Espafia y a ésta desde Galicia. Prestan mucha 
atención a las relaciones marítimas que Galicia mantuvo con Irlanda y Bretafia con las que la 
une una cultura común. Esto hace afirmar al grupo que se mueve en tomo a M. Murguía que 
los gallegos son diferentes del resto de los españoles. Con el celtismo empezó a tomar pie un 
derto regionalismo18• 
"El día en que las tribus celtas pusieron pie en Galicia y se apoderaron del extenso 
territorio que componía la provincia gallega a la cual dieron nombre, religión, costumbres, en 
una palabra vida eterna, ese día concluyó el poder de los hombres inferiores de nuestro 
paíS· 19 • ... a todo buen gallego que no abdique nunca por nada ni para nada del espíritu patrio 
que lo anime; que sea refractario a todo lo que tienda a amortiguar su espíritu nacionalista 
corno hijo de la antigua Galida"; porque el amor al reino o a la región donde hemos nacido y 
nacieron nuestros antepasados, no debe extinguirse jamás en todo corazón hidalgo20• 
Puede decirse que antes de ellos, si hubo hombres, no tenían lenguaje, y si lo tenían, en 
ningún sitio dejaron rastro de él y si lo dejaron fueron borrados para siempre por el celta 
invasor y triunfante. "Hay más, un ario en sus comienzos es superior al negro en todo el 
esplendor de su civilización posible,,21. Las teonas modernas tienden sofisticadamente a 
borrarlo todo y unificarlo todo respecto al pasado y porvenir de los pueblos y el nuestro no 
debe dejarse sorprender por esas falaces utopías que si bien aspiran a hacer de la humanidad 
una sola farnilia en sentido religioso, no puede ser así en sentido práctico puesto que el 
16 Historia, I. 8.10y2S1; cfr, 33-34. 474; Galícia, 237. 
11 ROVIRA, P.: El campesino gallego, en 1. A. Durán, Aldeas, aldeanos y labriegas, op. cíl. ,p. 163. 
18 VICEITO. B.: Historia de Galicia, 1 (Ferro11865), 114, 132-133; Galicía, XIV. 8.10.20-21.33-34.61.237­
38.251.447. Cfr. MÁlZ, Ramón: O regionalismo galego; organización e ideolorla (1886-1907) (Publicaciones do 
Seminario de Estudios Galegos, &J. do Castro. Coruña 1984). 
19 Ga/icia, 21-22.110. 
2OVICEITO,B.: Historia, op. cit., V1I,517. 
21 Galicía, 140-41;,,",. 110. 
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hombre sin amor a la familia y por consiguiente a la patria carecería de gran motor de todo 
heroísm022• 
3. IDENTIDAD 
Murguía está profundamente influenciado por el mesologismo, doctrina que defiende 
que la manera de ser está detenninada por el medio físico y geográfico23• El sentimiento de la 
tierra es muy fuerte entre los gallegos, es un sentimiento religioso que se traduce en el apego 
a Galicia. La tierra es uno de los elementos de la definici6n de un pueblo. Un poco más tarde, 
V. rusco sacraliza la tierra gallega hasta hacer sentir un cierto hálito panteísta24• Los autores 
gallegos basan este sentimiento en el sentimiento celta de la tierra2S• 
La tierra 
En el medio del bosque hacían el nemeton, a los que los romanos dieron el nombre de 
tucos, latinizándolo todo con el afán de borrar hasta la huella de los conquistadores que les 
habían precedido, lo que dio y da origen a las más graves confusiones. El Pico Sacro es otro 
monte importante dentro de la historia de Galicia y que nunca sabremos si fue un nemeton o 
un colegio de druidas26• 
En Galicia viven en las más altas cumbres muchas familias cuyas creencias, cuyas 
costumbres, son un trasunto de edades remotas que tanto trabajo cuesta reconstruir al 
historiador. Son verdaderas entidades vivientes. Las construcciones de altura empezaron a 
decaer después del desastre del monte Medulio y después que el César orden6 a los gallegos 
que abandonasen sus viviendas de las alruras y bajasen a establecerse en los llanos. Los 
castros eran construcciones de las alturas, después, en estas alruras fueron construidos 
22 VICEITO. B.: Historia. op. cit., VII, 517. 
23 Doctrina muy extendida entre los autores del siglo X"VIll Lo que los norteamericanos de hoy llaman 
errvironmentalism.., cfr. CASHM:ORE. E.: Dic. ofrace.op. cit., p. 96. 
24 RISCO. V.: '0 sentimento da lerra na raza", ;Vós. 1 (1920),4-9. 
2; LE ROux, F. y GUYOr-..'VARC"H, c. J.: Les dn.tides (Ouesl-France. Rennes. 1986). 217·31; cfr. 
MM'DIANES, M.: "El centro del mundo para los gallegos", Echnica. 18,1 (1982), 111-124, Y "Lareira", Euroasie, 
5 (1994). 85-93. 
26 Gaficia. 202-03.201-202; Historia, L 45. 
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muchos santuarios; el mismo Santiago tiene su castro. "Ni un santuario famoso, ni una iglesia 
antigua y que pudiera decirse tradicional que no se levante sobre las ásperas crestas de una 
montaña elevada o sobre la pequefia colina"27. 
De alguna manera los fumulús. los dólmenes, las mámoas, las piedras vacilantes 
constituyen un centro del mundo. Muchos monumentos cristianos están construidos sobre 
lugares de adoración de los antepasados. " ( ...) apenas se encuentra lago o laguna importante 
en Galicia. en que la tradición ... no se refiera a una ciudad sepultada en las profundidades de 
sus aguas, y de las cuales, de antiguo también, no se asegure que se ven vigas y demás restos 
de esta clase de viviendas y hombres que las ocupaban ,,28. Los caminos son lugares muy 
importantes; a ellos sacaban los gallegos a sus enfermos para que los viajeros que hubiesen 
padecido igual enfermedad, les indicasen el remedi029• 
Santiago celebró su primera misa en tierra gallega en el ara de Finisterrae "Aunque 
Finisterre no está unido por rasgo alguno esencial a la vida del apóstol, el peregrino que 
visita los lugares a que arribó la barca que traía los sagrados restos y en el templo en que 
descansan. se arrodillaba ante el sepulcro venerando, no se olvidaba de dar fm a su romería 
marchando a Fmisterrae y orando en el templo de María" lugar en donde estaba la ara solis. 
Ese enorme mar alterado, es Finisterrae el mundo de los muertos, los Campos Elíseos a 




"La primera y más esencial condición del carácter del gallego de entonces y de hoyes la 
nostalgia o el amor a la tierra natal; ausente de su suelo, vive en él espiritualmente; recuerda 
el sonido de la campana del lugar, el árbol que crece frente a su casa, los pefiascales 
antiguos." la brétema que surge del río", Para el gallego patria y nación no son un concepto 
sino una realidad que entra por los ojos, un sentimiento natural, inspirado en realidades 
27 Galieía, p. 200; Historía, TI, pp. 67·78; pp. 54-70. 
28 Historia, 1, p. 456; cfr. Ga/teía, pp. 70-105. 
29 Historia. 1, p. 526. 
lO Ga/lOO, pp. 132-35. 
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sensibles a los cinco sentidos. La patria es la tierra31 • "Un amor vivísimo a la tierra natal, 
amor que al mismo tiempo es actividad, atracción, repulsión del terruño, pasión a la verdad 
muy compleja, cuyo secreto queda recatado en el alma soñadora y poco abierta del aldeano, 
le obliga a trabajar sin tregua y a vivir resignado, muchas veces dichoso sobre los campos 
que posee, haciéndoles producir de tal suerte, que la región sostiene una de las poblaciones 
más densas de la Península, no obstante la sangría de una emigración cada vez en aumento y 
las imperfecciones de un laboreo primitivO"32. "¿A nosotros que más nos da? El país es el 
país y la chaira es la chaira, mande quien mande" 33. 
Los gallegos son aptos para las artes liberales por su inteligencia poco común; "la mujer 
gallega está dotada de una viveza y energía superior a la del hombre de este país... y se la ve 
llevar su varonil aliento a los trabajos intelectuales" muy diferentes a los de los hombres de 
su raza, y aunque, de hecho, no hayamos tenido poetas de primera lfuea, no por eso dejamos 
de estar dotados para la poesía. El gallego es pensador profundo, reservado, poco expansivo 
y naturalista34 • 
4. ORALIDAD 
La historia contada por Murguía adquiere, por momentos, los visos de un verdadero 
estudio de antropología porque hace, casi, una historia oral: se parece a una encuesta. De tal 
modo que los escritos del autor son interesantes e indispensables para los estudios 
antropológicos sobre Galicia. "Las fábulas son en ocasiones tan verdaderas como la misma 
historia; no otra cosa, a veces, que historia que al hundirse en las profundidades del olvido, se 
viste con las galas de la ficción para pennanecer y durar en la memoria de los hombres". 
Refiriéndose a costumbres, dice Murguía: "Cuanto más se conocen estos olvidados detalles, 
cuanto más se penetra en la vida tradicional y afectiva de nuestro pueblo, mejor advertiremos 
las estrechas relaciones que guardan todos sus actos aun los más insignificantes con los de los 
31 VICEITO, B.: Historia, op. cit., In, 135; GaUeta, Xl RODRÍGUEZ CASTELAO, A.: Sempre en Gabza 
(Vigo, Galaxia, 1986),43.25.230.251; CASTRO, Rosalía de: Poesías (patronato, Pontevedra 198:;,. 75: LOSADA 
CASTRO, B.: Alborada xufio-xullo de 1989, 23. • 
32 ROVIRA. P.: El campesino gallego, en J. A. Durán, "Aldeas", op. cit., p. 201. 
33 CElA. C. J.: Mazurca para dos muertos (Seix Barral, Barcelona J984), p. 162. 
34 Historia, L250. 281. 
67 
antiguos tiempos y los de los hombres de su . D. Vicclto: " ... comígmuIlos no sólo 
nuestras creencias sino las del pueblo de Galicla"36. 
El capítulo que Murguía dedica a la mitología popular dándole valor de historia supone 
una gran finura de análisis, de sensibilidad y de aprecio por la cultura de la gente. "Es nuestra 
mitología popular fecundísima y extensa, y de profundas raíces en el corazón del campesino. 
En pocas como en ella más visible la tendencia a personificar y animarlo todo, pues la vida 
inteligente y religiosa de estas multitudes se nos presenta de golpe informada por un vasto 
naturalismo que es su esencia ... Para el hombre del pueblo las campanas hablan y caminan, 
las lluvias, los vientos, las ondas del mar, murmuran a su oído palabras misteriosas, 
amenazan o aconsejan según las circunstancias,,37. 
)3~ GaIiCÚl. p. 138 Yp. 230. 
36 VICEITO. B.: Historia. 1, p. 260. 
37 Ga/icia. pp. 160-61. I 
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